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			Siempre a Dios, que lo imposible lo hace posible.

			A mi casa editora y todo su equipo.

			A mis hijos.

			A mis amigas escritoras.
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            	 Tu único error

           	te recomendamos comenzar a leer

          Las mujeres no somos invisibles

             de Esperanza Riscart
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         Capítulo 1

			ALBA

			Aún me dura la resaca que sufrí después de haber asistido a la boda de mi mejor amiga, Sandy, hace dos días. No estoy acostumbrada a beber —menos aún, champán—, y lo hice durante las más de seis horas que había durado la celebración.

			Ser la dama de honor de mi amiga —vestida de blanco—, mientras se ataba a su novio, Bradley, para el resto de su vida, no me sentó nada bien. Sobre todo, después de haber visto a Andrew en la iglesia y de recibir su ignorancia y las inquisidoras preguntas provenientes de los conocidos, a las cuales contestaba con mi repetitiva respuesta: «Nos hemos dado un tiempo».

			Darse un tiempo... Qué tonterías se pueden llegar a decir para justificar lo que está resultando una dolorosa ruptura. ¿Qué significado tiene esa frase si yo no pude dejar de mirarlo —tan elegante y guapo con su chaqué y con la corbata azul, que hacía juego con sus ojos— y él no se fijó en mí ni un segundo? La verdad es simple y llana: habíamos terminado para siempre. Lo vi felicitar a Bradley y disculparse porque no asistiría a la fiesta posterior; luego, se acercó a Sandy con la misma intención, mostrándose como era él —tan serio y formal—, le dio dos besos a mi amiga, le deseó que alcanzara la felicidad que merecía, y un simple «Hola, Alba» para mí. Después de haber compartido cuatro años juntos y de haber expuesto demasiadas ilusiones, solo tuvo dos palabras y dos segundos para mí.

			¿Y yo? ¿Acaso yo no merezco ser tan feliz como mi amiga? Si no lo logro es porque solo hay un culpable, y ese es Andrew.

			Me había obligado a divertirme en la fiesta, me había esforzado por no fastidiar el fantástico día de mis amigos con mis lamentaciones pero, en cuanto llegué a casa, me derrumbé y, entre los efectos del alcohol y la profunda nostalgia que había estado sufriendo desde hacía varias semanas, me dormí llorando, compadeciéndome de mí misma y envidiando a Sandy por el importante paso que había sido capaz de dar. Pero, claro, Bradley es un pedazo de pan, el hombre más tranquilo que conozco, siempre paciente con la caprichosa Sandy y entregado a compartir su vida con ella; a cambio, solo exige que le permita ir a los partidos del Chelsea. Se llevan de fábula, después de cinco años de novios, y están deseando casarse y formar una familia con hijos, mascota, y todo eso que lleva una familia de película. Y yo estoy convencida de que ellos lo conseguirán.

			Para olvidarme de mi dolor, me decidí a pasar el resto del verano en compañía de mis abuelos, Lola y Robert, en su casa de Tarifa, hasta que ellos regresaran a Reino Unido, donde viven habitualmente, compartiendo su residencia entre Londres y la preciosa Sussex, lugar que atesora los mejores recuerdos de mi vida. Junto a mi corta pero escandalosa familia, estaba segura de que mi corazón destrozado se recompondría como un puzle, aunque siempre le faltará la pieza que Andrew se quedó y que corresponde a esa parte de mi vida que ocupaban los cuatros años que habíamos compartido; por mi parte —salvo los tres últimos meses—, los años más felices. Nunca hubiera imaginado que así iba ser el convivir junto a una persona ajena a mi círculo familiar.

			Necesitaba descansar después de los meses que pasé dudando si debía separarme de Andrew y de los dos que llevábamos viviendo cada uno por nuestro lado. Al menos, no resultó tan doloroso y dramático, como había supuesto al tomar la decisión; primero, porque estuvo cantado un par de meses antes y, segundo, reconocí que entretenerme en los preparativos de la boda de mis amigos me ayudó a pasar el mal trance. Mi horario de trabajo es libre y me había permitido ocuparme de asuntos relacionados con la boda y que Sandy no podía resolver; yo le agradecí cada día que me hubiera mantenido tan ocupada.

			Andrew se había mostrado reacio a romper y había pretendido que nos tomáramos más tiempo antes de haberlo hecho de forma definitiva; me había prometido que nuestra vida cambiaría y que él iría cediendo parte de su carga laboral a su hermano Ross. Ese sí que sabe vivir la vida. Obtiene la mitad de los beneficios de la empresa familiar de publicidad que Andrew se desloma en mantener a base de horas y horas que, por supuesto, nos robaba a ambos y a su propio descanso físico. En los últimos meses, yo había pasado más tiempo con Sandy y Bradley que con mi novio; mi amigo bromeaba con mi exnovio diciéndole que, cualquier día, se montaría un ménage à trois con nosotras dos, pero a él no pareció afectarle mucho ese comentario. Yo lo quería mucho y él se sentía seguro de ello.

			Andy y yo vivíamos en un apartamento en Notting Hill —amplio, coqueto y romántico— que había heredado de su abuelo y del que disfrutaba yo más que él porque trabajaba en casa; me encantaba el barrio y ese precioso piso que habíamos reformado juntos con tanta ilusión. Cuando lo dejé me fui a Chelsea, a casa de mi abuelo Robert. No quería regresar a Sevilla, junto a mis padres, y comenzar una anodina e imposible búsqueda de trabajo que ya tengo en Londres y que, por ahora, me satisface.

			Mis abuelos me ayudaron mucho en mis comienzos de periodista, y escribo en varios periódicos digitales, a la vez que trabajo en el proyecto de mi primera novela. El periodismo se me da bien o, al menos, el periodismo moderno, porque yo me muevo por las redes sociales como pez en el agua. Algunos meses gano dos mil libras con mis artículos; otros, no llego a la mitad, pero tengo la inmensa fortuna de no tener que pagar ni casa y, la mayoría de los meses, si mis abuelos están en Londres, ni siquiera me costeo la comida; antes lo hacía Andrew. Siempre he vivido cómodamente, sin problemas económicos; jamás lo he negado. Además, elegí quedarme porque la historia sobre la que escribo sucede, en parte, en esta ciudad.

			La verdad es que encontraba todas las excusas posibles para continuar viviendo en Londres, pero la real y única era que esperaba que Andrew me llamara algún día y me dijera por fin que tenía un horario normal de trabajo, de nueve a cinco y de lunes a viernes, porque para algo era el jefe y porque estaba deseando tenerme de nuevo en su casa. Pero, como eso no sucedió durante los dos primeros meses después de nuestra ruptura, tras una visita relámpago a mis padres, en Sevilla, antes de que se marcharan de viaje a San Francisco, donde mi madre asistiría a un congreso de oftalmología, me cobijé junto a las personas que más amo en este mundo: mis abuelos paternos.

			Reconozco que aún estoy loca y profundamente enamorada de Andrew, y me duele que él no se haya esforzado en realizar ese cambio que tantas veces me prometió mientras estuvimos juntos. No soporto que me haya dejado marchar; la decepción y la frustración que siento por haberlo permitido me superan, y yo, tras nuestra ruptura, no consigo ser la misma. Pero no quiero esa clase de vida en la que no ves a tu pareja la mitad de los días porque él está demasiado ocupado con su trabajo.

			A veces, me acostaba echándolo de menos, me dormía y aún no había regresado a casa; cuando despertaba por la mañana, ya se había marchado. No, esa no es vida para mí y estoy tan segura de ello porque, desde pequeña, desde que alcanza mi memoria, me he visto rodeada de parejas fuertes y estables que me han ofrecido una versión distinta de la vida y del mundo que experimenté conviviendo con Andy durante los últimos meses. Tan sencillo como compartir un tiempo juntos haciendo lo que a ambos les gusta.

			Y lo que he vivido desde niña es en lo que creo, por mucho que Andrew me repitiera que no todos somos tan afortunados —como sucedía en mi familia— y algunos tienen que trabajar más que otros para conseguir salir adelante. Y entonces se desencadenaba mi lista de reproches, y nos sumergíamos en una discusión sin fin; lo llamaba codicioso, egoísta y —el favorito de Andrew— mentiroso. Ese calificativo lo irritaba más que ningún otro cuando yo le decía que no me amaba lo suficiente, porque entonces lo mandaría todo a la mierda por mí o, al menos, cedería parte de su responsabilidad a su hermano, al igual que le cede la mitad de los beneficios que él se gasta en magníficos viajes por el mundo, sobre todo a Nueva York, donde a su mujer Sondra le encanta pasar largas temporadas. La excusa de Andrew era que no provocaría el distanciamiento con su hermano por no consentir que se fuera.

			Lo último que le dije a Andrew, antes de marcharme, fue que había preferido nuestra ruptura antes que discutir con Ross y que eso me demostraba que yo no le importaba tanto como él insistía en hacerme creer. Me contestó con la frase que siempre utilizaba para finalizar nuestras discusiones, pero que, en esta ocasión, puso el punto final a nuestra relación, y era la siguiente: «No sabes lo equivocada que estás».

			Con el paso de los días, demostré que no era yo la equivocada. No había recibido ni una sola llamada de Andrew desde aquel día, aparte de su cruel ignorancia en la boda de nuestros amigos. Yo no le importaba. Había aprendido una buena lección tras mis cuatro años en los que salí y viví con él: las personas no cambian si no quieren, y Andrew no parecía dispuesto a hacerlo. Ya no por mí, ni siquiera era capaz de cambiar su ritmo de vida por él mismo. A sus treinta y dos años, a veces, se lo veía tan agotado, tan cargado de responsabilidad, que aparentaba más de cuarenta.

			Andrew tenía razón al decir que mi familia es afortunada, aunque eso sería quedarse cortos. Mis padres viven un matrimonio idílico. Trabajan lo justo para ganarse su sueldo; él, dando clases de Economía Sostenible en la Universidad de Sevilla, y ella, de oftalmóloga, con su horario de ocho a tres en consultas externas en el hospital Virgen del Rocío. Y yo me eduqué bajo esas premisas que resultan extrañas a la mayoría de la humanidad: los sentimientos y las emociones que te hacen feliz no se abandonan nunca y se lucha por conservarlos. Luego está elegir el trabajo que te satisfaga sin importar la parte económica. La filosofía de mi familia es que, si una persona es feliz y está sana, lo demás le resultará secundario. Mi abuela paterna se lo ha inculcado a sus hijos y mi padre, a mí, y yo estaba totalmente de acuerdo con ellos, sobre todo después de mi experiencia con Andrew.

			Aunque ahora, que no lo tengo a él, mi alma no está satisfecha, a pesar de mi estupenda familia, mis buenos amigos y de tener un trabajo que me encanta. Me falta Andy.

			Mi abuela Lola es escritora, y lo que ha ganado con su veintena larga de novelas publicadas —la mitad de ellas vendidas a productoras de cine y televisión— le ha proporcionado una pequeña fortuna que ha compartido con mi padre y con mi tío Pedro. Ellos no han sabido lo que es pagar una hipoteca ni un préstamo, aunque han vivido con sencillez, disfrutando de su vida familiar, lo más importante para los tres.

			Mi abuelo Robert tampoco anda mal en el aspecto económico; además de poseer dos preciosas casas en Reino Unido y de ser socio de algunas productoras de televisión en varios países, aunque ya no trabaje, sigue de cerca la marcha de cada una y continúa perteneciendo al consejo de administración de todas. Es un hombre brillante y muy inteligente y está locamente enamorado de mi abuela a pesar de su edad, aunque ambos aparentan un montón de años menos. Conservan un porte digno y elegante y se mueven con una agilidad impropia de su edad; pero no lo han conseguido por amor al arte. A mi abuela le encanta caminar y mi abuelo ha sido un experto nadador que aún practica una hora diaria. Los dos llevan una vida activa, disciplinada y de un nivel intelectual tan elevado que nos asombra al resto de la familia.

			Mi padre, a sus cincuenta y tres años, bromea diciendo lo mucho que le gustaría parecerse a su madre cuando sea mayor. Quien viera a mi abuela Lola no podría decir que acaba de cumplir setenta y ocho años; ni siquiera mi abuelo, casi cinco años menor, resulta más joven que ella. Yo bromeo, con respecto a su lozanía, diciéndole que es la envidia de Cher.

			Desde que alcanza mi memoria, mis abuelos siempre se han llevado más que bien, aunque, a favor de mi abuela, debo aclarar que ella se ha llevado bien con todo el mundo; en todas partes tiene amigos auténticos y dispuestos a ayudarla, al igual que ella lo hace con todos. Es la mujer más generosa que conozco y cuya historia estoy escribiendo pero, por supuesto, la publicaré como si se tratara de una obra ficticia.

			Por desgracia, mi abuelo Robert no es mi abuelo de sangre. Y digo por desgracia porque fue algo así como un secreto de esos de los que casi todas las familias suelen guardar y que yo descubrí poco después de cumplir los dieciséis años. No es que pretendieran ocultármelo, es que yo nunca pregunté.

			Estudiaba mi primer año de bachillerato y mis padres prefirieron que lo hiciera en el Reino Unido, aunque hablaba inglés casi a la perfección porque pasaba largas temporadas con mis abuelos desde que era un bebé. Toda mi familia pensaba que resultaría más ventajoso para mi futuro que estudiara allí, y mis abuelos estuvieron encantados con la idea, ya que eso suponía que viviría con ellos. 

			Me enteré de la verdad a mediados de abril, si mal no recuerdo. Yo estaba en casa de mi abuelo Robert en Londres y, a la hora de la cena, mi padre telefoneó a mi abuela; ella, de repente, palideció y se volvió mirando muy seria a su marido. Solo dijo: «Juan ha muerto. Tengo que ir a su entierro, debo acompañar a mis hijos». Mi abuelo, también muy serio, tardó en responder.

			—Sí, por supuesto. Ve. ¿Quieres que te acompañe?

			—No. En esta ocasión será mejor que no. Tu presencia solo levantaría más ampolla.

			—¿Quién es Juan? —pregunté algo sorprendida por la angustia que demostraba mi abuela, aunque no era de extrañar si alguien había muerto.

			En ese instante, ella percibió mi presencia, me miró con ternura y me habló tranquila.

			—Creo que tengo algo que contarte y tú, mucho que perdonarme.

			Me sentí bastante estúpida, la verdad. ¿Cómo podía haber creído, durante todos esos años, que Robert era el padre de mi padre y de mi tío? ¿Cómo no me había parado a pensarlo antes?, si ni siquiera teníamos el mismo apellido. Aunque tenía dieciséis años, reconozco que no era nada espabilada y que tenía la cabeza siempre perdida en fantasías de las historias que leía y, como en mi familia todo funcionaba a las mil maravillas, no percibía nada por lo que preocuparme ni por lo que sospechar. Incluso la hermana y los sobrinos de Robert siempre me trataron como si fuésemos parte de una misma familia, al igual que a mis tíos y a mis padres cuando nos reuníamos con ellos en Reino Unido o en Sidney. Así que, ¿por qué demonios debía sospechar que había algo raro en todo ello? Mi abuela apenas tenía contacto con su familia y, si alguna vez nos encontrábamos, era por puro convencionalismo.

			—Juan fue tu verdadero abuelo. —Mi abuela Lola comenzó a contarme con calma mientras observaba mi reacción—. El padre de tu padre. Se llama Juan Antonio por él, aunque lo llamamos Nano; eso ya lo sabes.

			Yo miré a mi abuelo Robert, que también permanecía atento a cómo asimilaría esa inesperada noticia, y me sonrió con ternura.

			—¿Por qué no lo conozco? —pregunté en un susurro, todavía impresionada por la noticia.

			—Porque él no quiso. Cuando me casé con Robert, después de tres o cuatro años de nuestro divorcio y de muchos años de un matrimonio frustrante, renegó de sus hijos, tu padre y tu tío Pedro. Creyó que, de ese modo, se vengaría de mí; intentaba hacerme daño a pesar de que él vivía con una mujer veinte años más joven desde hacía unos meses después de separarnos. Fue un hombre egoísta y caprichoso, capaz de anteponer sus sentimientos y sus necesidades por encima de sus hijos. —Palabras duras que pronunció con calma y convencimiento y que me sorprendieron al venir de mi abuela.

			—¿Y qué mal le hice yo para que no haya querido conocerme? —Me sentí dolida en ese momento, como si yo hubiese dado un motivo para que mi propio abuelo renegara de mí—. No recuerdo haberlo visto en mi vida.

			—Por supuesto que no, princesa —respondió Robert intentando animarme. Me llama «princesa» desde que nací—. Los adultos somos muy complicados, algunos más que otros, y tu abuelo Juan fue un hombre intratable.

			—Entonces —contesté sincera, mirando a mi abuela—, me alegro de que tú te hayas separado de él y de que me hayas ofrecido a este abuelo tan maravilloso.

			Me abracé con fuerza a la cintura de Robert, y él me devolvió el abrazo y un beso en la coronilla.

			—Gracias por ser mi abuelo —le dije llorando ingenua.

			—Ha sido lo mejor que me ha pasado en mi vida, después de conocer a tu abuela —me respondió sonriendo y mirando enamorado a Lola.

			Han transcurrido diez años desde entonces, y puedo sentirme orgullosa de aquellas palabras. Robert ha sido el mejor abuelo que pueda tener cualquier persona, ha influido más en mi vida que mi propio padre, y no porque este ejerciera mal su papel, sino todo lo contrario; papá ha sido paciente, justo, muy cariñoso, me adora tanto o más que mi madre y ha sido mi maestro en el modo de apreciar y vivir mi vida. Pero ese anciano inglés —al que veo, en este instante, deslizarse por el agua con tanta maestría y elegancia—, en este difícil momento de mi vida, me enseñó desde pequeña a ser exigente conmigo misma más que con cualquiera, a esforzarme si quería conseguir algo, a no compadecerme cuando estaba agotada y algo no me salía bien. Entonces, me decía que debía seguir intentándolo porque no me faltaba ninguna cualidad humana ni física para lograr mis objetivos. Desde luego él ha sido como predica, y mi abuela Lola todavía es más increíble; lo compruebo a medida que me cuenta la historia de su vida, sobre la que estoy escribiendo y la que estoy convirtiendo en mi modelo a seguir por pura y urgente necesidad personal.

			Intento escapar de la oscuridad que se ha instalado en mi corazón tras separarme de Andrew y, en vez de mejorar, cada día me resulta más difícil conseguirlo. Me levanto de la cama para no disgustar a mis abuelos; me implico en mi trabajo hasta convertir los artículos sobre los que escribo o investigo en asuntos personales, en un claro intento de huir de mi propia realidad; salgo con mis amigos para no escuchar a Sandy sermonearme una y otra vez. En resumen, mi vida se ha convertido en una verdadera función de teatro y yo, su protagonista, soy digna de un Óscar a la mejor interpretación femenina porque todos piensan que, día a día, voy superando mi ruptura con Andrew. Por supuesto, además de buena actriz, yo misma me considero una excelente mentirosa.

			El coche de mi tío Pedro aparece tras la cancela, y mis dos primos —Roberto, de quince años, y Pedro, de trece— se bajan del coche.

			—Hola, Alba —me saluda el mayor desde lejos mientras corre hacia la piscina a ver y, probablemente, a convencer al abuelo Robert para jugar a waterpolo—. ¿Y Andrew?  Estamos deseando jugar un partido.

			No se acerca a mí porque está en esa edad en que no soporta que lo bese nadie de la familia; su hermano Pedro sí lo hace, y lo beso en sus sonrosadas mejillas.

			—Pedrito, estás más alto que yo. Y qué guapo estás.

			—No estaré tan guapo —me responde decepcionado—. Ninguna niña me hace caso. —No puedo contener una carcajada.

			—No estarán bien de la vista, porque eres el chico de trece años más guapo que he visto en mi vida. Tu hermano no era tan guapo como tú a tu edad —lo consuelo intentando animarlo.

			—Lo dices porque eres mi prima.

			—Lo digo porque es una verdad como un templo. Pregúntale a la abuela.

			—¡Qué va a decir si es mi abuela!

			—La verdad, igual que yo.

			—Voy a jugar con el abuelo —dice negando con la cabeza, sin hacer caso de mis buenas intenciones—. ¿Dónde está Andrew?

			Un pellizco me encoge el estómago, y dudo si contarle la verdad.

			—Tiene mucho trabajo. Quizás venga más adelante —miento una vez más, aunque lo hago sonriendo. Solo mis abuelos saben la verdad; ni siquiera a mis padres se lo he comentado aún, porque a todos les caía bien Andrew. Incluso esperaban que se celebrara pronto nuestra boda y bromeaban a menudo sobre el tema, sobre todo mi tío Pedro.

			—Pues nos va a fastidiar los partidos. A ver si convenzo a mi padre para que juegue.

			—¡Nadie va a ayudarme con las maletas! —protesta mi tío Pedro—. ¡Hola, princesa! Estás más guapa que nunca —me saluda cariñoso y me besa en la frente; yo le devuelvo el saludo con un fuerte abrazo—. ¿Cuándo has llegado?

			—Anoche. Déjalos que se bañen, yo te echo una mano. ¿Y la tía Tere?

			—Aún no tiene vacaciones; vendrá el viernes. ¿Y Andrew?

			—Trabajando. No sé si podrá venir —vuelvo a mentir.

			—Estupendo. Así saldremos tú y yo de marcha por la noche —asiento intentando parecer entusiasmada ante la sonrisa picarona de mi tío. Es tan guapo como mi abuela; moreno, agitanado, con los ojos grandes, una elegante planta juncal, y un arquitecto brillante que trabaja por todo el mundo. Como comenté al principio, mi familia es muy afortunada, aunque también trabajadora y tenaz, empezando por los abuelos. Y yo, sinceramente, los quiero a todos, los adoro, y me siento feliz y segura junto a ellos. En este momento, los necesito más que nunca.

			—¿Dónde está mi madre? —me pregunta impaciente—. Hace más de dos meses que no la veo y echo de menos a mi preciosa vieja.

			—Está en la cocina, tan guapa como siempre. —Mi tío se dirige en busca de su madre, y yo llevo un par de maletas a la habitación que ocuparán mis primos. Al igual que yo hacía a su edad, pasarán casi todas sus vacaciones con los abuelos en Tarifa o en Reino Unido y, aunque Roberto protesta, de vez en cuando, porque no van a ver a sus amigos durante las vacaciones, se lo pasa bien con el abuelo, tanto como me sucedía a mí cuando tenía sus años.

			Bajo de nuevo y me siento en el porche para observar a los chicos jugar junto al abuelo y su padre. El alboroto que forman me arrulla de algún modo y, cuando alzo la vista al frente, el paisaje que contemplo me obliga a contener la respiración. Recuerdo esta imagen desde pequeña, la he visto miles de veces y nunca deja de impresionarme aunque la esté observando durante todo el día, ya que cambia según la hora, incluso según el viento. El estrecho de Gibraltar se dibuja ante mí con el cielo azul claro; el mar, más oscuro, desvela su profundidad; la costa africana, donde comienza otro continente y otro mundo tan diferente; los numerosos barcos que lo transitan y que resultan insignificantes ante la inmensidad oceánica. En mis ojos todo se mezcla con el verde del parque natural del Estrecho hasta que se precipita en el azul.

			—Nunca me cansaré de admirar esta increíble panorámica —me interrumpe la abuela, que habrá comprobado mi mirada, perdida en el horizonte, y la estúpida sonrisa que me provoca tan hermosa visión.

			—Yo tampoco, abuela —suspiro—. Es impresionante.

			—Sí. Siempre soñé con vivir aquí y, cuando lo conseguí, tuve que compartirlo con Reino Unido. Menos mal que a tu abuelo le gustó tanto como a nosotras.

			—Sobre todo porque le construiste esa larga calle, que se prolonga a lo largo de la piscina, para que pueda nadar a sus anchas —bromeo dirigiendo mi mirada a la piscina.

			—Sí. Tu tío la diseñó perfecta. Desde aquí parece una arteria que viene desde el mar.

			—Resulta hasta bonita —reconozco bromeando—. Mi tío es un genio.

			—Lo es —responde orgullosa, como siempre lo hace cuando habla de sus hijos—. Mis dos hijos son muy inteligentes, pero también se han esforzado mucho por conseguir sus objetivos.

			—Si algún día tengo hijos, quiero ser tan afortunada como tú. Lo has hecho de fábula, abuela. Después dicen que los hijos sufren por el divorcio de sus padres.

			—Sufrieron mucho, Alba, pero ya eran mayores y maduros para comprender la realidad y superarla. Nunca me arrepentiré del sacrificio que hice por ellos, ni de mi larga espera; mereció la pena.

			—Eso me recuerda —la interrumpo— a que mañana caminaré contigo y hablaremos sobre tu historia. ¿Vamos a la playa?

			—Estupendo. Echo de menos caminar descalza por la orilla del mar. Me encanta. Mañana vamos después de desayunar, ¿te parece bien?

			—Sí, cuando quieras. Estoy a tu disposición.

			—Voy a poner la mesa. Cuando esos diablillos salgan del agua, estarán muertos de hambre.

			—Como los mayores. —Me levanto y la sigo—. Te ayudo.

			Después de una larga, ruidosa y divertida cena, doy las buenas noches a todos y me dispongo a trabajar un rato. Enciendo mi ordenador y leo un email de Sandy; está de luna de miel en Santo Domingo, fabricando niños. —Se me escapa una carcajada ante el modo de expresarlo de mi amiga, que está deseando quedarse embarazada—. Al día siguiente irán a Nueva York; envidiable de nuevo. Suspiro y comienzo a transcribir la historia de mi abuela, que lleva un tiempo esperando ser escrita y que he ido grabando cada vez que he tenido una oportunidad.

			La vida de mi abuela me resulta apasionante por la fuerza y la entereza que siempre demostró tener; si consiguió ser feliz junto a Robert, desde luego se lo mereció. Conozco a pocas mujeres capaces de soportar lo que ella, incluida yo misma, que me rendí ante el trabajo acaparador del responsable y bueno de mi novio. Lola me dice que su vida no merece ser contada porque ella siempre se sintió invisible hasta que su vida entró en contacto con el mundo de Robert. Pero, en estos momentos, su historia me transmite esperanza, una esperanza que necesito para continuar mi vida después de Andrew, una luz en el horizonte por la que guiarme y ayudarme a entender que tengo un futuro por delante a pesar del dolor que me embarga y no disminuye con el transcurrir de los días. Incluso siento que aumenta en algunos instantes, cuando la presencia de Andrew se me hace imprescindible: su compañía, sus besos, su cuerpo, sus preciosos y expresivos ojos...

			Mi abuela me contó que la mejor parte de su vida había comenzado a partir de sus cincuenta años, donde yo inicio mi futura novela Enamorarse de nuevo.

			
		

	


Hay una verdad irrefutable: crecer duele.

También existe un principio básico: ten cuidado con lo que prometes. 





[image: Cubierta]Lady Marianne Saint James McGregor, tuvo que abandonar todo lo que conocía y amaba para dar cumplimiento a la última voluntad de su padre de viajar a Londres, donde habría de iniciar una nueva vida al cobijo de su mejor amigo: Alexander Blackheart, Conde de Hardrock, quien a partir de ese momento será su tutor, y por quien ella guarda un cariño muy especial.


Alexander jamás se imaginó que una promesa hecha doce años atrás, habría de obligarlo a cambiar su disoluto estilo de vida para hacerse cargo de la pequeña Marianne, a la que dejó de ver hace algunos años. Tendrá que reconducir su conducta por lo menos hasta encontrarle un partido merecedor de su marquesado y fortuna, tal y como lo dispuso el padre de la joven antes de morir. 


Para estos dos seres unidos por el infortunio, las cosas no serán nada fáciles, aunque la voluntad, el honor y las buenas costumbres prevalezcan en el entorno.
 

	A finales del siglo XVIII, en la ciudad de Londres, cuando el hombre aún arrastra con la carga social orquestada por la Corona y la Iglesia, y las mujeres inician una lucha a muerte por ser escuchadas, Marianne y Alexander habrán de coincidir para replantearse su propio destino.  



	
	





Olga Hermon. Soy mexicana. Vivo y resido en la ciudad de Hermosillo, Sonora. A la edad de quince años descubrí el mundo del romanticismo escrito con la primera historia de amor que leí, a partir de entonces, devoré cuanta novela cayó en mis manos y hasta la fecha, sigue siendo mi pasión.  Pero poco a poco fue creciendo en mí una necesidad. De pronto descubrí que deseaba ser yo misma la que creara las historias; soñaba con ser la responsable de hacer vibrar los corazones de los lectores con mis propias novelas. Fue así como 2010, después de descubrir RNR, me atreví a iniciar este fascinante transitar. Doy gracias a Dios porque ha estado conmigo, poniendo en mi camino a personas increíbles que han guiado mis pasos.
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